
 
 

MIS PROPUESTAS PERSONALES PARA UN MUNDO MEJOR 

 Pienso en un mundo mejor, y no puedo hacer otra cosa que 
carcajearme como quien mea sin echar gota. 



 Toda la corte celestial de dioses, de diosas, semidioses de la 
antigua Grecia, que sabían de esto, se llevaron un buen chasco, pues 
supieron lo que, riendo, repetían: 

-No hay nada que hacer con tanto Burro y Jumenta sueltos. ¿Y que 
consiguieron? Pues como todos los Asnos y sus dioses que en el mundo 
habitan después de la fundación de Roma: ¡chuparse el dedo¡ 

 Y tengo mis barruntos que el lance de los dictadores y tiranos 
con su pueblo no es otra cosa que celebrar la muerte de aquellos que 
les tienen descomunal odio y entregarles a los sacerdotes de toda índole 
y religión que en sus templos hacen bribonadas para engañar y 
alucinar a sus devotos mapilas y bobos de baba. 

 De la hipocresía, obscenidad y embuste son  maestros. Por 
ejemplo, todos esos sacerdotes que se meten a cometer acciones bien 
obscenas con los niños y niñas en sus templos, cual Ogros golosos, 
imitando al griego Crono, uno de los titanes que reinó  un tiempo sobre 
la tierra, quien devoró a sus hijos e hijas,  después de matarles y 
comérseles con tomate, que tuvo con su hermana, la titánide Rea, por 
casas y mesones por donde andaba, enseñando a todos el cruel Asno 
que le habita, sólo salvándose Zeus, criado en Creta por la ninfa o 
cabra Amaltea; dios supremo, dios de la Luz; dios de la Naturaleza y 
de los grandes fenómenos terrenales y cósmicos; venerado en los picos 
elevados del Globo, sobre el mar y los infiernos.  

 Y todo, el de comerse a sus otros cinco hijos, por no perder su 
reino. Lo que estaba pronosticado por el Destino, como cantara 
Homero. 

 Además, tuvo la osadía de acudir en  ayuda de su madre Gea, la 
Tierra, a quien su esposo, Urano, cubría permanentemente en un 
incesante y obstinado  acto sadomasoquista de fecundación. ¡Con la 
hoz que le había regalado su madre, le cortó los testículos a su padre¡ 
Lo que marcó, para siempre, la separación del Cielo y la Tierra. 

 En este caso, ¿qué hacer por un mundo mejor? Pues, para 
conseguir salvar a nuestros pequeños y pequeñas, entregarles a estos 
sus dictadores y tiranos de cualquier pelaje, a sus violadores y 
maltratadores todos, piedras envueltas en pañales o bragas en lugar de 
los niños y niñas de carne y hueso, para que, desquiciados por su 
Lujuria y su maldad, en el primer poyete que encuentran al lado de su 



Iglesia, Mezquita o Templo, se la machaquen, sin salvarles ese gran 
Rebuzno que dan, pretendiendo alucinar al pueblo: 

-¡Luz que te entregas¡ ¡Luz que te niegas¡ 

A tu busca va el sátiro de noche: alumbra su senda con este machaca 
moya.  

--Daniel de Culla 

 


